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OPINIÓN

H aciéndose eco de una as-
piración eterna y univer-
sal, escribió Borges:

“Creo que un día los hombres
merecerán no tener Gobiernos”.
Y tampoco leyes, reglamentos y
cortapisas de cualquier tipo a la
libertad. Si todos tuviésemos
buena voluntad, nos coordina-
ríamos sin coacción ni sanción.
No hay generación que no haya
apetecido ese día sin Gobiernos
ni leyes. Después, hartos de espe-
rar, esos mismos aprenden a
contentarse con Gobiernos me-
nos malos y leyes mejores. Les
fuerzan a tal resignación los des-
manes cometidos por quienes
en cada momento saben aprove-
charse del aplazamiento de esas
beatas ilusiones.

Cada nuevo horizonte para la

actividad humana reaviva el li-
bertario sueño ancestral. Volve-
mos al origen, al paraíso intacto:
¡desoíremos a la serpiente y no
comeremos de la manzana! Re-
chacemos por aguafiestas a los
que quieren organizar lo inédito
con instrucciones y prohibicio-
nes. Que todo comience. Como
pasó en el Oeste americano, esa
tierra de promisión y por tanto
sin ley cuya épica romántica tan-
to hemos disfrutado en el cine.
Claro que hubo víctimas: aparte
de los apaches y los sioux, pade-
cieron la alegalidad los granje-
ros, los comerciantes, los hijos
de quienes preferían los arados
a las pistolas. Y se beneficiaron
de ella terratenientes y ganade-
ros sin escrúpulos, los más rápi-
dos en desenfundar, los propieta-

rios de garitos y los asaltantes
de diligencias. No prosperaron
los creadores de lo nuevo hasta
que viejas leyes y viejas institu-
ciones reinventadas les libraron
de los bandoleros.

Hoy el mundo casi intacto
por explorar es Internet. Y vuel-
ve a oírse reivindicar un paraíso
no manipulado por Gobiernos,
jueces ni agiotistas. Prometen li-
bertad para todos pero no ven o
minimizan a los bucaneros y
hermandades teleoperadoras de
la costa que se aprovechan del
desmadre reinante. Los mismos
que se niegan a que las institu-
ciones estatales tengan secretos
exigen que se borren sus datos
personales de Google, anonima-
to para mí y transparencia para
el resto del universo, intercam-

bio libre de descargas… aunque
ello perpetúe las redes de abuso
de menores o de actividades te-
rroristas que queremos comba-
tir, etcétera… Es la anarquía, por
fin, pero no aquella bendita
anarquía del apoyo mutuo del
príncipe Kropotkin, sino la del
futuro desolador de Mad Max,
hecha de pillaje, espectáculos
brutales y gente asustada que
huye de las bandas de matones
depredadores. Todo virtual, cla-
ro… afortunadamente.

Nos dicen muy ufanos que
quienes pretenden proteger la
propiedad intelectual con la ley
Sinde o cualquiera de sus varian-
tes tienen perdida la batalla de la
opinión pública. ¿Por qué será?
En primer lugar, desde lue-
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T engo en el cuerpo la incó-
moda sensación de que
estamos a punto de come-

ter el mayor desmán financiero
de nuestra historia: la entrega
de la mitad, ¡la mitad!, del siste-
ma financiero español, a pre-
cios de saldo y desguace, a ban-
cos, inversores privados y “fon-
dos buitres”, como les llama un
conocido y reputado analista fi-
nanciero, José Carlos Díez, en
su blog.

Quizá este malestar es debi-
do a un arrebato de patriotis-
mo. En cualquier caso, las con-
secuencias serían muy impor-
tantes. Primero, una concentra-
ción desmedida y una disminu-
ción significativa de la compe-
tencia bancaria, cuyos perjudi-
cados serán familias, profesio-
nales y pequeñas y medianas
empresas. Segundo, la apari-
ción de riesgo de exclusión fi-
nanciera para personas con ba-
ja cultura financiera, que te-
nían en la proximidad de las
oficinas de las cajas un servicio
público que los bancos no pres-
tarán. Tercero, la pérdida de la
Obra Social de las cajas, que ac-
túa como un segundo Estado de
bienestar, al atender a situacio-
nes sociales adonde no llega-
ban las políticas públicas. Y,
cuarto, la pérdida de un instru-
mento de dinamización cultu-
ral, especialmente en zonas po-
bres o alejadas.

El valor económico que se
perdería para la sociedad en su
conjunto sería inmenso. Muchí-
simo mayor que el valor patri-
monial o contable, que es lo que
ahora está en juego.

Si queremos preservar ese
valor económico, la solución no
es la fuga hacia delante, para
entregarlas a inversores priva-
dos. La solución es la vuelta
atrás, hacia lo que nunca debe-
rían haber dejado de ser.

Las cajas son una institución
financiera peculiar. Su mercado
geográfico natural es el local y
provincial. Y su función natural
el crédito a las familias y pymes.
Ese mercado y esa operativa

eran coherentes con una especí-
fica estructura de propiedad dis-
tinta de la de los bancos.

Ha sido una historia de éxito,
hasta ahora.

A esta situación se ha llegado
a través de un largo camino de
despropósitos. Son muchos los
que han colaborado: legislado-
res, autoridades, reguladores,
supervisores y las propias cajas.

Legisladores, autoridades
económicas y monetarias han
puesto un empeño digno de
otras causas en liberalizar las
cajas para romper sus fronteras
geográficas naturales y dejar
que hicieran todo lo que hacían
los bancos. Nomidieron los ries-
gos. Esa libertad que se otorgó a
los directivos chocaba con la
lentitud de sus órganos de go-
bierno a la hora de tomar deci-
siones en momentos de crisis.

Los directivos aprovecharon
esa liberalización para una ex-
pansión irresponsable y para

concentrar las inversiones en in-
muebles y suelo. Como los depó-
sitos de los impositores no da-
ban para financiar la expansión
crediticia, se endeudaron hasta
las cejas en los mercados euro-
peos de capital. Riesgo inmobi-
liario y alto endeudamiento ha
sido un cóctel explosivo.

Lo más sorprendente es ver
cómo el supervisor, el Banco de
España, dejó crecer ese riesgo y
endeudamiento. Su labor de vi-
gilancia y supervisión ha sido
manifiestamente mejorable. La
situación actual cuestiona su la-
bor, al menos hasta 2007. No va-
le ahora echarle la culpa a la
“politización” de las cajas. No
puede lavarse las manos. Algu-
na explicación merecen los es-
pañoles y que la autoridad ban-
caria les diga qué hará en el fu-
turo para desarrollar mejor su
función.

Las autoridades autonómi-
cas y locales han puesto su gra-

no de arena. Al buscar una solu-
ción en los matrimonios endogá-
micos han empeorado la situa-
ción. La unión de dos contagia-
dos no da lugar a uno sano.

Finalmente, el Gobierno ha
estado creyéndose durante de-
masiado tiempo su propia men-
tira: que teníamos el mejor siste-
ma bancario del mundo mun-
dial. Faltó diagnóstico precoz
para ver el contagio y diligencia
en la aplicación de la medicina
que tenía a mano: el propio Fon-
do de Garantía de las Cajas y el
FROB. Ahora todo son prisas y
precipitaciones. Y así nos va.

La solución para preservar
el valor económico que las ca-
jas tienen para la sociedad y la
economía española es la inter-
vención temporal y la depura-
ción de responsabilidades. Esa
intervención no debería llevar
aparejada la obligación de con-
versión en bancos. Al contra-
rio, debería forzar a las cajas
intervenidas a dar un paso
atrás: volver a recuperar su ám-
bito de negocio natural. No es
imposible. Así se ha hecho en
otros momentos de reforma
bancaria.

¿Cuánto costaría la interven-
ción? La vicepresidenta Elena
Salgado ha estimado que unos
20.000 millones adicionales, in-
cluyendo bancos. En total, un
3% del PIB. Cantidad maneja-
ble, y más productiva que los
gastos faraónicos en el AVE. Y
menor del 6% del PIB que costó
la intervención del sector priva-
do bancario en los años ochen-
ta, desde Rumasa hasta Banes-
to. En todo caso, ese coste no es
nada comparado con el valor
económico que se perdería con
la desaparición de las cajas.

Creo que vale la pena salvar
las cajas. Si no, el epitafio de los
historiadores de nuestro siste-
ma financiero será que “entre
todos la mataron, y ella sola se
murió”.
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